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PRÓLOGO









—Agua con gas, por favor.

Lucía sonrió a la camarera, que en ese momento apartaba una mesa para dejarla al lado de la gran ventana del local, por donde la luz entraba dando un toque más elegante a aquel restaurante. Ese día era especial y un tanto agridulce.

Había quedado con su novio para celebrar la nueva etapa que iban a iniciar, aunque separados, pero nada provocaría que su relación acabara. Llevaban saliendo desde que ambos tenían catorce años y, cuatro después, seguían igual de enamorados. Se conocieron en el instituto. Ella era la chica nueva, y él, el chico tímido, pero guapo. No tenía muchos amigos, aunque las chicas se derretían al contemplarle. A Lucía siempre le daba pena verle tan callado y se enternecía cuando le pillaba mirándola y él no tardaba en apartar la mirada. 

Un día se acercó a él y enseguida congeniaron. Aún recordaba su primer beso. Bajo aquel impresionante sauce que había en el parque donde ambos iban a pasear. Tras varios meses de relación, él le contó su pasión por los coches y las carreras. Practicaba en un circuito de León con un deportivo que se usaba en las carreras de DTM, con el deseo de que un patrocinador se fijara en él para irse a Alemania a competir de forma profesional. Era su sueño. Y cuatro años después, lo había conseguido. Y no solo eso, sino que a ella la habían aceptado en la Facultad de Medicina de Zaragoza y, además, en aquel verano que estaba a punto de comenzar, una ONG la había seleccionado para ir a Kenia a construir casas y colegios para la gente menos favorecida. Desde pequeña, su sueño siempre había sido ayudar a las personas menos afortunadas y participaba en todo lo que podía. Esa fue una de las cosas que hizo que Gael se enamorara de ella.

Aquel día era el último que estarían juntos, pues cada uno viajaría a un país distinto a cumplir sus sueños y no se verían hasta dentro de varios meses.

Para la ocasión, Lucía se había puesto un vestido blanco con encaje que contrastaba con su piel y su pelo castaño. Quería estar guapa para él y que ese día donde iba a haber risas, lágrimas, pero sobre todo mucho amor, fuera especial.

La camarera le sirvió en una copa el agua que había pedido y Lucía la cogió para dar un sorbo. Sacó el móvil de su bolso y frunció el ceño al ver que no tenía cobertura. Gael estaba tardando más de lo normal. No era típico de él ser impuntual. Se levantó de la mesa con su copa para salir fuera del restaurante y llamarle. Sabía que era algo que debía corregir, pero Lucía siempre se preocupaba y pensaba lo peor cuando alguien se retrasaba lo más mínimo. Y más cuando no le cogían el teléfono. Suspiró y colgó antes de alzar la vista al frente y ver cómo un coche perdía el control. Empezó a oler a goma quemada y sus tímpanos casi revientan al escuchar el chirriante sonido de los frenos, pero aquello no bastó.

Lucía se quedó paralizada al ver aquel todoterreno blanco ir directo hacia ella. No se movió. El coche la embistió y su liviano cuerpo atravesó el cristal de la ventana del restaurante antes de que su mundo se apagara para siempre.














CAPÍTULO 1



 


    [image: 10601.jpg]


 









5 años después…

—¡¡Eres un jodido irresponsable!! —le gritó Dustin a Gael entrando por la puerta de su habitación del hospital.

Gael puso los ojos en blanco mientras seguía guardando sus cosas en la bolsa para irse a su casa en Alemania. Parecía mentira que su patrocinador y representante aún no le conociera tras más de cuatro años compitiendo. Además, por mucho que se quejara y le echara esas tremendas broncas, su forma de correr hacía que ganara miles de euros al año, así que lo mejor era que, en esos momentos, cerrara la boca. No estaba de humor. El idiota de Wehrlein le había golpeado en una curva en los entrenamientos y se había estrellado de lado contra el muro. El lateral de su Audi RS6 había quedado completamente destrozado y su mano izquierda magullada. Por suerte solo era un esguince que en un par de semanas estaría como nuevo, aunque, debido a su imprudencia, ninguno de los dos corredores competiría en las primeras carreras de la temporada que se iniciaría en mayo. Solo quedaban dos meses y Gael no se podría incorporar hasta principios de junio. Perdería seguro dos carreras donde no sumaría ningún puñetero punto y su sueño de convertirse en el primer español y el piloto más joven en alcanzar la victoria se iría a la mierda. Llevaba años ansiando conseguirlo y siempre se quedaba a las puertas. Pero lo lograría. Estaba seguro de ello.

En el circuito se le conocía como el Loco Kamikaze por su forma de correr: arriesgada y peligrosa. Apuraba al máximo y todo el mundo creía que ese joven tenía un ángel de la guarda, pues era imposible librarse tantas veces como lo hacía. Conseguía más victorias que derrotas, pero seguía sin ser suficiente, puesto que esas derrotas eran debidas a sus retiradas por sus accidentes, de los que siempre salía ileso. 

Mandaba narices que su primera y esperaba que única lesión hubiera sucedido en los entrenamientos para ir preparando el coche. Entrenaban varios pilotos y esos entrenamientos eran filmados por el canal de deportes del país. Gael lo odiaba. Le gustaba entrenar solo, no ofrecer más espectáculo y, sobre todo, no toparse con el idiota de Wehrlein. Un veterano y, para él, un puñetero viejo cascarrabias con bigote (bueno, viejo, todavía no había cumplido los cuarenta), que jamás había ganado y, cuando creía que era su momento, Gael apareció para dejarle estancado en su tercer puesto en las clasificaciones. No se soportaban.

Wehrlein había acabado peor que él. Se había fracturado la clavícula y estaría retirado más tiempo. Probablemente se perdiera la mitad de la temporada. 

«Mejor, ¡que le jodan!», pensó Gael recordando lo sucedido. El circuito dejó de ser tal cosa durante unos minutos para convertirse en una especie de pista de autos de choque. Como consecuencia de ello, ambos corredores habían recibido una sanción por parte de los jueces. Dos carreras en las que ninguno competiría, de las nueve que había. Aunque en las otras siete, Gael pensaba darlo todo. 

Salió de la habitación con su patrocinador detrás de él. Seguía gritándole, pero a él le daba igual. Siempre hacía lo mismo y no hablaba con Dustin hasta que terminaba de chillarle. Como se imaginaba, la puerta del hospital estaba llena de periodistas. Les sonrió y contestó algunas preguntas. Para qué mentir. Le encantaba ser el centro de atención y que le adoraran. Incluso en las redes sociales había visto varios clubes de aficionadas donde había personas de todo el mundo siguiéndole. Fotos suyas, noticias, fans locas fardando de que le conocían y cientos de cosas más. Tenía todo lo que siempre había soñado.

«Todo no», se dijo recordando a Lucía. 

Tras contestar varias preguntas, se subió en el coche y el chófer le llevó a su casa. Dustin seguía con su regañina cuando llegaron. Sí. Sus broncas solían durar varios minutos, pero él se concentró en sacarse una foto mostrando su mano herida para subirla a Instagram. Un minuto después, sus fans le mandaban ánimos y comentaban lo hermoso que salía en aquella foto. En Latinoamérica era más conocido por las chicas. Aunque para qué mentir, ellas no conocían nada de la DTM. Era su físico el que las atraía.

—¿No vas a hablarme? —preguntó Dustin tras desahogarse. Había hecho una auténtica locura aquel día, y esa vez le había salido muy caro.

—Sabes cómo corro, Dustin, y gracias a mi forma de correr consigo las victorias. Gracias a que soy el Loco Kamikaze ganas el pastizal que ganas, y gracias a mí tienes la fama, así como la escudería. Y sí, sé que debo darte las gracias porque confiaste en mí cuando era un puto crío de dieciocho años, y por ello aún no quiero firmar ninguno de los muchos contratos millonarios que me están ofreciendo, y lo sabes.

—Tienes talento, muchacho, pero acabarás matándote si no bajas las revoluciones.

—No caerá esa breva.

Dustin negó con la cabeza. Gael solo tenía veintitrés años para que pensara de esa forma tan… suicida. Sí. Esa era la palabra. Le conocía. No era que el chaval no apreciara su vida, pero no temía a la muerte. Desde que su novia falleció aquel fatídico día en el que ambos iban a comenzar nuevas experiencias, había decidido vivir con la filosofía de que cada uno estaba destinado a morir más joven o más viejo. A todo el mundo le llegaría la hora cuando le tuviera que llegar, ya fuera a los veinte años o a los cien. Si moría en el circuito, sería simplemente porque su hora había llegado.

—Hasta que te reincorpores, quedan meses —afirmó—. Y debes madurar en más de un sentido, Gael —el joven le miró un tanto enfadado. 

¿Madurar? Tuvo que superar la muerte de su novia siendo un puñetero crío. Lo hizo en segundos. 

Aún recordaba aquel día. Se había entretenido mucho más de la cuenta hablando por el móvil. Unos minutos vitales, ya que la mala costumbre de Lucía de preocuparse por todo hizo que saliera del restaurante y que se colocara en el lugar donde ese maldito coche iba a pasar tras perder el control. Cuando llegó y vio todo acordonado y con varias ambulancias y coches policiales se asustó, pero jamás pensó que algo tan grave le podía haber pasado a Lucía. Fue la única fallecida en aquel accidente. Gael gritó su nombre cuando la reconoció a lo lejos, con el rostro lleno de sangre antes de que el forense cerrara la bolsa. Pasó el cordón policial para dejarse caer a su lado y abrir la bolsa. Necesitaba verla por última vez. Sí, por última vez, pues no pudo visitar el tanatorio ni asistió al entierro, aunque semanas después fue al cementerio. Lo hizo el día anterior a mudarse a Alemania, prometiéndole cumplir su sueño por ella, ya que, bajo la fachada algo chulesca que Gael tenía, se escondía el chico que era en realidad, pero que no dejaba ver.

—¿En qué sentido debo hacerlo, Dustin? —le preguntó serio.

—Eres inteligente, no creo que tardes en averiguarlo —miró su reloj—. Debo irme ya, pero quiero que me mantengas informado de la evolución de tu muñeca.

—Lo haré —respondió. Antes que representante y representado, eran amigos—. Aunque, si madurar requiere no conseguir mi sueño, no lo haré.

—Los sueños cambian, Gael. Te lo digo por experiencia. —Metió las manos en los bolsillos y sacó un mechero para encenderse un cigarrillo. Su mujer no soportaba que fumara y lo hacía cuando ella no podía verlo—. Nos vemos.

Cuando Dustin abandonó su hogar, Gael se desprendió de la camiseta, quedando desnudo de cintura para arriba, y se descalzó, pero los vaqueros se los dejó puestos. Se hizo otra foto frente al espejo y la subió a Instagram con un corto mensaje: «Próximos meses descansando antes de retomar las carreras. #DTM». Lo puso en español, alemán e inglés, los idiomas que dominaba, y se quedó mirando unos minutos los comentarios: la gran mayoría de las chicas alabando lo guapo que era. 

Gael tenía un cuerpo de infarto, con los músculos desarrollados en su punto exacto para volver locas a las féminas. Cara angelical con dos ojos azules expresivos y pícaros. Su cabello peinado hacia arriba era de color castaño claro y su sonrisa podía protagonizar un anuncio de dentífricos.

Tras contestar algunos comentarios, se sentó frente al portátil y comenzó a leer la prensa española. Le dio al enlace en el que el titular resumía la noticia de una pareja de ancianos con un nieto a su cuidado que acababan de ser desahuciados. La foto era conmovedora. Aquellas personas mayores se abrazaban y lloraban mientras el niño miraba a su alrededor como si no supiera qué sucedía. Eso había ocurrido en un pueblo de Burgos de no más de setecientos habitantes llamado Quintanar de la Sierra. Los vecinos del pueblo habían puesto en marcha una campaña en la que pedían voluntarios para construirles una nueva casa en la que los tres pudieran vivir con total tranquilidad. El trabajo iba muy lento, puesto que la mano de obra no era abundante. La gran mayoría de los habitantes superaban la cincuentena y sus cuerpos ya no tenían la misma fuerza y energía de antes.

Gael sintió una opresión en el pecho al leerlo. Y también mucha lástima. No podía creerse que en pleno siglo xxi todavía sucedieran cosas como esa. Pero, por suerte, había buenas personas que, sin conocer de nada a los afectados, luchaban por sus derechos. Aunque esa vez sus luchas no habían valido de mucho, pues la casa había sido desalojada, y lo peor era que todas las pertenencias que había dentro de aquel hogar, ya vacío, no las podían recuperar, pues el banco se había quedado hasta con el cepillo de dientes. Eso le ponía furioso. La crueldad humana era infinita. 

Cuando conoció a Lucía y le habló de su sueño y en todo lo que ya había trabajado, sintió un gran interés por todo eso, pero nunca se animaba a participar. Hasta que ella murió y se prometió a sí mismo que ayudaría a todas aquellas personas a las que ella ya no podría hacerlo. En estos cinco años, había hecho numerosas obras y la satisfacción que sentía al terminar y ver las caras de la gente llena de alegría, además de su felicidad al ver la luz al final del túnel, le llenaba. Era una sensación maravillosa. No podía acudir a tantas obras como él quería, pero cuando no lo hacía procuraba mandar un cheque abultado de manera anónima para colaborar. 

Sin dudarlo, Gael comenzó a preparar un viaje hacia aquel pueblo y así ayudar en la construcción de aquella casa. No era la primera vez que echaba una mano en obras caritativas, ya fuera participando activamente o enviando algún donativo. Nadie, salvo Dustin, conocía lo que hacía. Ayudaba con la condición de que no saliera a la luz que era él uno de los voluntarios. No era más que nadie en esas obras por ser famoso y tampoco quería que la prensa estuviera incordiando y que la gente pensara que lo planeaba así para conseguir más fama. Hacía aquello para hacer realidad, a través de él, el sueño de Lucía, y era feliz viendo la sonrisa y las lágrimas de alegría de la gente a la que ayudaba.

Llamó a Dustin para contarle su plan: ir a ese pueblo y ayudar en la construcción de esa casa hasta que tuviera que reincorporarse a la temporada. 

Enseguida entre los dos consiguieron un vuelo donde Gael pudiera llevarse su coche, lo iba a necesitar, pues aterrizaría en Madrid y tendría que conducir hasta el pueblo.

—Procura que esa gente mantenga la boca cerrada con respecto a ti. Te cubriré diciendo que estás recuperándote de la lesión en algún lugar paradisiaco —le recordó Dustin.

—Tranquilo, sabes que nunca he tenido problemas con ello.

—No puedes hacer esfuerzos, Gael —le informó—. Tu mano se está recuperando.

—Salgo en dos semanas, en esos días mi mano estará como nueva, pero intentaré no sobrepasarme —continuó leyendo más sobre aquella noticia—. La pareja y el niño están por el momento instalados en un hostal. Por lo visto en el pueblo se les quiere mucho, pero necesitan cuanto antes una nueva casa. Pone que la iniciaron a las afueras y que apenas se ha colocado la estructura. Además, en ese pueblo hay que construir obligatoriamente con unas piedras que hay en el monte y hay que subir a por ellas. Necesitan mucha ayuda —suspiró—. También comentan que el anciano no está demasiado bien de salud.

Dustin se quedó callado al escucharle. Siempre se sorprendía con aquel muchacho. La fama le encantaba. Adoraba ser el centro de atención y su forma de ser, creída y chulesca, pero también era un joven con buen corazón y no quería que la prensa le siguiera en sus obras caritativas. Él solo quería ser uno más en esos momentos. Simplemente quería ser Gael: un joven normal. No Gael Montés: corredor profesional de la DTM.

—Yo me ocuparé de cubrirte, pero recuerda que, como muy tarde, a principios de junio deberás volver.

—Tranquilo. Aquí me tendrás. Gracias, tío, te debo muchas.

—No me debes nada. Ve y haz feliz a esas personas, y tráeme un imán para la nevera, sabes que a Callan le encantan.

Gael sonrió al pensar en la mujer de su amigo. Desde que se enteró de lo mucho que solía viajar para participar en diferentes ONG y obras caritativas, Gael le llevaba un imán de aquellos lugares. Tenían la nevera llena, y eso que su hijo, Edwin, les había roto más de uno. Era un niño rubio de tres años al que Gael adoraba. Era como su hermano pequeño y, junto a sus padres, se había convertido en su familia alemana. 

Tras dejar atados varios asuntos que tenía pendientes en Alemania, Gael embarcó en un avión con destino a su país de origen. Por delante tenía unos meses para intentar terminar, con ayuda de más voluntarios, un hogar para que tres personas, que habían luchado y trabajado duro toda su vida, vivieran tranquilas sin que nadie pudiera echarlas como si fueran escoria. Después, regresaría y haría realidad su sueño. Tenía todo perfectamente planeado. Nada podía salir mal.
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Daniela no podía más. Estaba harta de la idiota de su jefa. Sí. Idiota. Esa mujer no tenía otro nombre. Bueno, en realidad, sí: aprovechada, cuentista, vaga, mentirosa…, ¡¡gilipollas!! 

Dios, iba a explotar de un momento a otro. Trabajaba en la pastelería-panadería del pueblo como repostera. Solo llevaba dos meses y ya estaba hasta el moño. La dueña del local, su jefa, la dejaba cada dos por tres sola con la excusa de que su madre estaba enferma y la necesitaba y la promesa de que mandaría a alguien a ayudarla: su hijo o sus sobrinos, pero… ¡sorpresa! Ellos eran igual de vagos que ella, pues siempre aparecían cuando ya estaba todo hecho. ¡No los soportaba! Pero, claro, debía aguantar. Necesitaba el trabajo, y en el pueblo escaseaban. 

Los robos en el supermercado habían aumentado debido a que los habitantes apenas tenían para comer, y los encargados les habían dicho a las cajeras que no intentaran detener a los ladrones, pues de nada serviría y ellas podrían acabar heridas. 

Y para colmo, tras meses luchando, habían acabado por desahuciar a Antonio y Pepa junto con su nieto de seis años, Israel.

Hace dos años, su hija Natalia había muerto en un accidente de tráfico junto con su marido y, desde entonces, ellos debían hacerse cargo de su nieto. Tiempo atrás, fueron avalistas de unos amigos a través de su vivienda, pero estos no respondieron a los pagos, así que, por desgracia y por ser buenas personas, Antonio y Pepa tuvieron que hacerse cargo de una deuda que no podían cubrir. Finalmente, tras años de lucha, avisos y enfrentamientos, el desahucio se había producido.

El pueblo entero se solidarizó con ellos y el padre de Daniela, dueño de uno de los hostales del lugar, les ofreció de forma gratuita una habitación para que vivieran allí hasta que terminaran de construir la casa que habían empezado para ellos. Apenas estaba colocada la estructura.

Los más jóvenes del pueblo ayudaban y comenzaban a llegar voluntarios gracias a que los medios habían difundido la noticia. Poco a poco lo lograrían. Estaba convencida.

Llegó a casa y vio a su padre mirando ausente por la ventana. Sabía qué era lo que le sucedía. A pesar de haber pasado ya más de dos meses, se seguía sintiendo culpable.

Daniela cerró la puerta y ese sonido hizo que Fernando se girara para mirarla. Su hija tenía la cara llena de harina y chocolate por su pelo rubio. Ese que siempre llevaba recogido en una coleta alta. No se sentía nada cómoda con el pelo suelto, decía que se veía rara y no renunciaba a aquel básico recogido. Ese aspecto le hizo saber a su padre que la jefa la había vuelto a dejar sola y que se había tenido que ocupar de cocinar y servir.

—Lo siento —se disculpó bajando la mirada.

—No es culpa tuya, papá —se acercó a él tras dejar caer la bolsa de trabajo—. No hay prisa. Algún día lo retomaré —puso una mano en su hombro.

Fernando la miró a sus ojos castaños tan parecidos a los suyos y le sonrió antes de abrazarla y besarle la frente, sin importar que le manchara. Daniela había tenido que dejar de estudiar la carrera de Veterinaria a mitad de su tercer curso debido a que ese año no le habían concedido la beca y él no podía hacer frente a los gastos de aquel grado. El hostal que regentaba estaba a punto de irse a la ruina. La falta de clientes hacía que no pudiera cubrir todos los pagos y había tenido que prescindir del personal. Eso era lo que más le dolía, dejar en la calle a sus empleados, pero no sabía qué más hacer. Esperaba que cuando llegara el verano o la fiesta que se celebraba en primavera, a finales de mayo, hiciera que la gente se interesara por pasar unas minivacaciones en aquel pueblo.

—Sabes que te quiero, ¿verdad, cariño? —le dijo su padre.

—Sí, papá. Como yo a ti —le miró—. Deja de culparte, porque no tienes la culpa. Es lo que mamá siempre decía cuando me compraba los libros del instituto: «Estudiar es para los ricos. Pero algún día nos tocará la primitiva y lo seremos».

Ambos sonrieron al recordar a Magda. Hacía tres años que había fallecido debido a un ictus. A todos los pilló por sorpresa. Era una mujer sana y llena de vitalidad. Fue un duro golpe para Daniela y Fernando.

Un leve sonido hizo que ambos miraran hacia el lugar de donde procedía y Daniela comprobó cómo su coneja intentaba abrir la jaula. Odiaba estar en ella. Era un Belier Holandés que le regaló su madre antes de fallecer. 

Se llamaba Calcetines debido a sus orejas caídas y negras. El resto del cuerpo era blanco, pero tenía unos pocos puntos negros formando una línea desde la mitad del cuerpo hasta la cola y otra mancha más pequeña al lado de la nariz, y dos más le rodeaban sus ojos color café. 

Calcetines pertenecía a una raza bastante grande. Pesaba casi cuatro kilos, pero era adorable. Y muy suavecita. Daniela no lo iba a negar, la malcriaba dándole de vez en cuando algún que otro dulce. Y también la dejaba suelta. No le gustaba verla en la jaula; así que en estos tres años su coneja se había acostumbrado a estar más fuera que dentro y había aprendido a abrir sola su jaula. Se apoyaba en los barrotes y, con la boca, ejercía fuerza para abrir la puerta. ¡A Daniela le parecía adorable! Pero su padre odiaba verla corretear por la casa.

Cuando Calcetines vio a su dueña acercarse a ella, comenzó a moverse ansiosa por la jaula sabiendo que la iba a liberar, y así fue. Antes de abrir por completo la jaula, Calcetines ya había salido y había comenzado a correr alrededor de sus pies. Solía seguirla durante un rato hasta que se cansaba y finalmente se colocaba en una esquina del salón y se tumbaba. O, a veces, le daba por jugar con una pequeña pelota. ¡Era una monada!

Tras comer algo rápido que había en la nevera, Daniela fue a ducharse. Estaba llena de harina y chocolate y el día siguiente sería igual o peor que el que acababa de terminar.

Se metió bajo el grifo y se quedó ahí quieta durante varios segundos sintiendo el agua caliente recorriendo su piel. Necesitaba relajar todos los músculos de su cuerpo. Tenía varias contracturas que le dolían horrores y su ánimo estaba bajo. Todos los días salía del trabajo con ganas de llorar debido al estrés que le causaba atender ella sola la pastelería. No podía atender, servir cafés, cobrar y a la vez estar en la cocina haciendo la repostería. Se lavó el pelo frotando con los dedos el cuero cabelludo y dándose un masaje para calmar el pequeño dolor de cabeza que tenía. Escupió un poco de agua y apoyó su frente en las baldosas. No podía mostrarse así delante de su padre. Sabía que se sentiría peor consigo mismo.

Cuando acabó, se anudó una toalla al pecho y se recogió su cabello mojado en una coleta. Odiaba estar con el pelo suelto. Eso se debía a que en el instituto todo el mundo se burlaba de ella por el mero hecho de tener el pelo largo y con mucho volumen. La empezaron a llamar Simba, por el Rey León. Desde entonces, odiaba El Rey León y comenzó a hacerse ese sencillo recogido, además de aplicarse muchos productos para controlar su encrespamiento. A los dieciocho ya apenas se le encrespaba, las burlas desaparecieron e incluso el chico que le gustaba se fijó en ella y comenzaron a salir. Luego resultó que era un capullo, pero ahora se sentía más segura de sí misma, aunque todavía a sus veintiún años no podía deshacerse de su recogido.

—Daniela —la llamó su padre al oírla salir del baño. Ella fue a su encuentro en el salón—. Mañana Silvia tiene que ausentarse a primera hora y no podrá atender la recepción. ¿Podrías ocuparte tú? Llega un huésped y todo el personal, incluido yo, estaremos ocupados.

—Entro a las once a la pastelería.

—Lo sé, el huésped llega a eso de las nueve o las diez. Y hasta las diez y media Silvia no podrá reincorporarse a su puesto.

—Está bien. Allí estaré, pero con una condición —alzó el dedo índice—. Que no metas en toda la noche a Calcetines en la jaula.

Fernando suspiró, pero finalmente aceptó. Daniela sonrió y se acercó a él para darle un beso en la mejilla antes de irse a su cuarto. Le gustaba ver series o alguna película en su portátil y charlar un rato con su mejor amiga, Jone, antes de dormirse. 

Nadie se creería cómo se hicieron amigas. Fue gracias a su ex. La primera en salir con él fue Daniela. Empezó a salir con Nacho en bachiller y, seis meses después, le pilló con una guarra morreándose. Esa guarra era Jone. Ambas se odiaron durante meses hasta que Jone descubrió a Nacho enrollándose con otra. Pilló tal bajón que acabó en el parque que había debajo de la plaza llorando en un columpio con una botella de vodka. Daniela pasaba por allí y, al principio, no la reconoció por la oscuridad de la noche. Solo vio a una chica de pelo castaño con destellos cobrizos triste y llorando. Cuando se acercó y le preguntó si estaba bien, Jone alzó la cabeza y ambas se reconocieron al instante. Daniela quiso irse, pero no le dio tiempo, pues la chica que le había quitado a su novio se abalanzó sobre ella para abrazarla y desahogarse. Daniela aún se preguntaba por qué en vez de responder a su abrazo no la alejó.

Esa noche, ambas hablaron por primera vez en paz. Lo que más hicieron fue criticar al capullo de su ex y comentaron lo pequeña que la tenía y cómo el muchacho ponía énfasis en los polvos, pero ellas no sentían nada. Era un manta en el sexo. Jone le explicó que no sabía que Nacho tenía novia cuando empezaron a salir, que de haberlo sabido jamás se habría liado con él. Tras ese día, se convirtieron en las mejores amigas. Raro, sí. Pero cierto.

Cuando llegó a su cuarto, cogió el móvil de la mesilla y vio que, efectivamente, Jone le había escrito. Le contaba una anécdota que había tenido hoy en la guardería. Ella ya había terminado de estudiar, pues hizo un grado superior en Educación Infantil. Por lo visto, un bebé de siete meses había vaciado su vejiga encima del chico que estaba de prácticas y se había quedado paralizado, como si no supiera qué hacer o esperando que la orina de su ropa desapareciera. Y que, luego, una niña de dos años le había tirado a ella del piercing septum que tenía y que casi le arranca la nariz. 

Daniela, al leerlo, le mandó varios emoticonos de la risa y le preguntó si su nariz estaba en su sitio. Enseguida le mandó una foto para confirmarle que estaba perfectamente. Jone adoraba hacerse fotos, sobre todo de ellas dos, a pesar de que Daniela las odiaba. Siempre se veía mal. Puede que fuera por el hecho de que salía de trabajar completamente sudada y con todo tipo de ingredientes por su cara. 

Daniela vio que su amiga la llamaba y no tardó ni un segundo en contestarle.

—¡Increíble! —se sorprendió Jone—. ¡Me has cogido el teléfono!

—Lo tenía en la mano —rio Daniela—. Sabes que no me lo llevo a trabajar y vivo prácticamente en la pastelería.

—Ya, bueno, te llamo para decirte que… ¡me he enamorado!

—Jone, tú te enamoras de un chico guapo cada tres días —le recordó mientras se tumbaba en la cama y apoyaba los pies en la pared. 

Y así era. Su amiga se enamoraba de cada guaperas que veía. Daba igual dónde lo viera, si en el autobús, en la calle o en su trabajo.

—Rubio, ojos verdes, brazos fuertes…, lástima que no lo vaya a volver a ver, porque lo he visto repostando en la gasolinera.

«Lo que yo decía», pensó Daniela.

—Por cierto —continuó Jone hablando—, adivina quién ha vuelto.

—¿El pichacorta? —así llamaban a Nacho.

—¡Bingo! —rio—. Habrá venido para colaborar en la casa de Pepa y Antonio estas fiestas de Semana Santa. He oído decir a las cotillas del pueblo que muchos de nuestros compañeros del instituto que se fueron a estudiar fuera volverán cada fin de semana que no estén muy liados para ayudar. Aunque no tengan mucha idea, pero entre los voluntarios hay dos arquitectos. Yo creo que entre todos lo conseguirán.

—Me ha dicho la organizadora que mañana llegan varios voluntarios, entre ellos fontaneros y electricistas. La noticia ha tenido mucho eco.

—¡Eso es genial! —aplaudió Jone—. Tendremos que ir algún día a la obra a ver si hay cuerpos musculosos y sudados que observar. Quizá se encuentre allí el definitivo.

—Jone, conociéndote, te enamorarás de cinco o seis y después te lamentarás de que esos chicos se vayan.

—Da asco que me conozcas tan bien.

Ambas rieron y a Daniela se le escapó un bostezo. Estaba agotada y al día siguiente tendría que madrugar más para ir a atender durante la primera hora de la mañana la recepción del hostal. Eso significaba que debía vestirse de forma más elegante y que después tendría que correr a casa para cambiarse de ropa e ir a trabajar. Menos mal que la pastelería no le pillaba lejos. Bueno, en realidad todo estaba bastante cerca, ya que vivía en un pueblo pequeño.

—Jone, hablamos mañana, ¿vale? Estoy agotada.

—Vale. Descansa, loca. Mañana me pasaré en mi descanso por tu curro para tomarme un café. Prepara uno de esos hojaldres alargados rellenos de chocolate.

—Te haré uno de los redondos, que son más grandes.

—Dios, cuánto te quiero. Ahora sí, te dejo. ¡Hasta mañana!

Daniela colgó, puso el móvil a cargar y cogió su Kindle para leer la historia que tenía a medias. No le apetecía ver nada en el portátil, pero no aguantó ni un capítulo, pues sus ojos se cerraban y ella era incapaz de mantenerlos abiertos. 

Finalmente, deshizo la cama y se metió en ella para descansar. Se acercaba el fin de semana y, con él, sus días libres. No aguantaba el ritmo que llevaba en la pastelería, pero no le quedaba otra. Su sueldo no solo ayudaba con los gastos de la casa y demás, sino que, si se valía por sí misma sin depender del dinero de su padre, él podría salvar el hostal y volver a dar trabajo a los empleados que había tenido que despedir. Y no solo eso, Daniela también estaba viendo tutoriales en YouTube para crear una página web atractiva y así promocionar el hostal. Además, había hablado con Charo, la jefa que llevaba el parque de aventuras llamado De Pino a Pino. Quería poner ofertas con las estancias para que la gente se animara a reservar. La publicidad y las redes sociales eran lo que en esos momentos más movía los negocios y donde más visibilidad se tenía. Había leído varios libros de marketing para conocer mejor lo que debía hacer. Era un proceso algo lento, pues ella era bastante patosa con ese tipo de cosas. Pero lo conseguiría. 

Aunque su padre quisiera ocultárselo para no preocuparla, ella no era tonta y sabía que, si la situación no mejoraba, y rápido, en unos meses el hostal Domingo debería cerrar sus puertas y, si lo hacía, sería muy difícil volver a abrirlo. Debían ponerse las pilas o, por el contrario, que sucediera un milagro. Cosa que ella dudaba. No creía en ellos, sino en el trabajo duro y en luchar por los sueños. Rendirse no estaba en su vocabulario y lo demostró cuando tuvo que hacer un parón en sus estudios. Ella no los había abandonado, simplemente estaba esperando a que llegara su momento. Porque llegaría. Lo sabía. No siempre iba a vivir en esta situación, pues ella más que nadie conocía las vueltas que daba la vida. 

Daniela echó un largo suspiro ante esos pensamientos y oyó algo en su puerta. Un sonido que enseguida reconoció. Calcetines estaba escarbando para intentar abrirla y que le dejara entrar. Ella se levantó y, tras abrir, la cogió en brazos para besuquearla. Colocó su hocico en su mejilla y sonrió al notar cómo le devolvía los besos. ¡Era tan mona! 

La dejó en el suelo tras nuevos arrumacos y cerró la puerta para que se quedara a dormir con ella. Lo hacía muchas noches, y por la mañana la sentía subir a su cama. A pesar de no ser un perro, era muy buena y sabía dónde tenía que hacer sus necesidades. Cuando era más pequeña sí que las había hecho donde le había pillado, entre esos lugares, el sofá, pero ahora, con sus casi tres años, estaba completamente amaestrada.

Daniela se acurrucó en la cama y finalmente se quedó dormida con la sensación de que el día siguiente iba a ser muy largo.
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Gael redujo la velocidad a medida que el GPS le indicaba que estaba a punto de encontrar la entrada al pueblo. Había llegado la noche anterior a Madrid y, tras descansar en un hotel, esa misma mañana había salido a las seis para llegar antes de las diez. Dustin ya le había dicho que le había cubierto con la prensa comentando que estaba en el mar Caribe de relax para recuperarse mejor de su pequeña lesión en la muñeca, que prácticamente ya estaba curada.

Solo le quedaban dos kilómetros para llegar al hostal en el que había reservado habitación durante dos semanas, ya que esperaba poder alquilar una pequeña casa o piso en el que vivir durante los meses que estuviera allí. Le gustaría ver la casa terminada antes de tener que marcharse. Ver la cara de felicidad de esa familia al entrar por primera vez a su nuevo hogar, donde vivirían con total tranquilidad y la seguridad de que nadie los echaría de allí. 

Gael estaba algo distraído contemplando el hermoso paisaje de ese lugar hasta que tuvo que dar un frenazo al ver cómo el coche que tenía delante se detenía en mitad del carril. No pudo evitar chillar y tocar la bocina, además de insultarle, pero cesó al ver lo que ese hombre hacía. Bajó la ventanilla del copiloto y Gael pudo ver cómo lanzaba algo por la ventana antes de acelerar. Al principio le pareció un peluche, pero después se dio cuenta de que era un perro. Lo vio ladrar y correr detrás del coche de su dueño.

Gael no lo dudó y aparcó en el arcén antes de bajarse para coger al animal y así evitar que alguien lo atropellara, pero no logró atraparlo, ya que el perro se asustó y corrió a esconderse entre los árboles del bosque. El joven lo miró preocupado. No iba a poder cogerlo. Solo esperaba que alguien lo encontrara y lo ayudara. Se dio la vuelta para regresar a su coche y vio el cartel que tenía frente a él, donde pudo leer el nombre del pueblo al que iba. Había llegado a su destino.

Lo primero que pensó Gael fue que la carretera de Quintanar de la Sierra y las calles necesitaban un buen repaso. Pintar las líneas del asfalto y reparar las aceras, que estaban llenas de socavones, además de colocar señales de tráfico. Subió por el pueblo hasta que el GPS le indicó que girara a la derecha para adentrarse hacia el hostal. Lo bueno de ser un pueblo es que no se iba a matar buscando sitio para aparcar y pudo hacerlo en la misma puerta.

Ahora llegaba lo más difícil. Él era un personaje público y en los pueblos no solían estar acostumbrados a ellos, por lo que probablemente todo el mundo reclamaría sus atenciones. Esperaba que sus fans respetaran su decisión de que nadie se enterara de que estaba allí. Jamás había tenido problema con esa especie de trato. No tenía por qué ser distinto esa vez.

Se puso las gafas de sol y bajó del coche para descargar las maletas antes de entrar en la pequeña recepción de aquel hostal. En la zona izquierda había unas escaleras por donde se imaginaba que se subía a las habitaciones (aquel hostal solo tenía tres plantas). Era un lugar algo oscuro, construido con madera, y la fachada era de piedra, tal y como aquel pueblo obligaba. 

A la derecha, se encontraba un pequeño mostrador. Le recordó al de los restaurantes a los que solía acudir, donde se colocaba el maître, pero, tras él, se encontraba una joven rubia. Tenía el pelo recogido en una coleta alta y vestía con una americana algo informal. Se había maquillado lo justo y su rostro le recordó al de una muñeca. Gael se quitó las gafas de sol y se apoyó de forma seductora en el mostrador. La joven estaba tan concentrada en la agenda que tenía que no se había percatado de su llegada.

Daniela alzó los ojos y se encontró con una mirada… ¿seductora?, ¿pícara? Madre mía, qué día iba a tener. El huésped era un chico de más o menos su edad con una actitud chulesca y creída. Esperaba que se comportara, pues conocía a los de su calaña y no los soportaba. ¿De verdad había mujeres que se derretían con aquella mirada? Aunque tenía unos ojos muy bonitos, azules claros. Y su cabello castaño claro le hacía más atractivo, pero no era momento de pensar en eso. Le tocaba comportarse de forma profesional.

—Bienvenido al hostal Domingo. ¿Tiene reserva o desea realizar una?

—Tengo, y trátame de tú, solo tengo veintitrés años. 

«Dos más que yo», pensó Daniela mientras iba al ordenador.

—¿A qué nombre?

Gael suspiró. En cuanto dijera su nombre probablemente esa chica se lanzaría sobre él suplicándole una foto o un autógrafo. La siguió mirando con una media sonrisa, deseando ver su reacción al saber quién era.

—Gael Montés —sonó firme.

Pero, sorprendentemente, aquella joven no se inmutó. Continuó haciendo su trabajo como si nada, como si él fuera alguien más. Uno más de los huéspedes del hostal. La siguió mirando de forma seductora para que se diera cuenta de quién era. Quizá fuera tímida. A veces él tenía que incitar a que sus fans se acercaran a él, pero esa chica… nada. Estaba seria. Sus labios pintados de rosa formaban una línea recta y de vez en cuando entreabría la boca cuando apuntaba algo.

Daniela vio que su nuevo huésped se quedaría allí durante dos semanas. Nadie se quedaba tanto tiempo, pero le parecía estupendo. El hostal necesitaba de todas las ayudas posibles. Le pidió el DNI para finalizar el check in y lo cogió sin mirarle para copiar los datos. Pero no dejaba de notar la mirada del chico sobre ella. Disimuladamente, se miró la ropa por si esa mañana se había puesto algo del revés o por si iba con las zapatillas de casa, pero no. Miró su reflejo en la vitrina que había a su lado mientras la página cargaba y tampoco vio nada raro en su rostro. 

Suspiró y siguió trabajando, pero la mirada de aquel chico la estaba poniendo demasiado nerviosa. Si lo que quería era seducirla, se había confundido de persona.

—Disculpa si soy directa y maleducada, pero ¿se puede saber qué narices miras? —dijo con tono borde.

—Venga, ya has disimulado bastante. Sí, nena. Soy yo. Gael Montés. Puedes pedirme una foto o autógrafo.

Daniela no cabía en sí.

—¿Perdona? —alzó las cejas—. ¿Te has escapado del psiquiátrico?

Gael soltó una leve carcajada y apoyó los antebrazos en el mostrador. Estaba seguro de que esa chica sabía quién era, pero le daría vergüenza admitirlo y pedirle lo que todas deseaban. Sin embargo, la sonrisa de Gael desapareció al ver cómo ella fruncía el ceño y le miraba como si estuviera loco.

—¿De verdad no sabes quién soy?

—Pues no, lo siento.

—¿No me has visto ni siquiera en las redes sociales? ¿Facebook? ¿Instagram?

—No tengo cuentas en las redes sociales. Lo único que tengo es WhatsApp y alcanza su máximo apogeo con solo dos conversaciones: mi amiga y mi jefa.

—¿De verdad? 

Ella asintió y él se revolvió en su sitio sin creerlo. 

¿Es que en aquel pueblo los jóvenes eran unos viejos prematuros? ¡Por Dios, esa chica no aparentaba mucho más de veinte años!

—Soy corredor profesional de DTM. Tienes ante ti al próximo campeón de la temporada.

—¡Ahí va! ¿En serio? ¡¿De la DTM?! —exclamó Daniela abriendo los ojos como platos al escucharle y con una sonrisa que le iluminaba todo el rostro—. ¡¡No me lo puedo creer!! ¡¡Un corredor profesional de la DTM en mi pueblo!! ¡¡Hablando conmigo a unos centímetros de mí!! —se llevó la mano a la boca y comenzó a dar pequeños saltitos.

—Así es, nena. Sabes ya quién soy, ¿no? —volvió a sonreír seductor. Sabía que esa chica le había reconocido.

Daniela se detuvo colocando sus brazos en forma de jarra y volvió a ponerse seria antes de tenderle su DNI junto con las llaves de la habitación y un papel informativo sobre el hostal y el pueblo. Era increíble que el chico se hubiera creído aquel pequeño numerito. Eso, o que ella no sabía ironizar demasiado bien.

—No tengo ni puñetera idea de qué es eso —si su padre la oyera le echaría una buena regañina. Sabía que no debía comportarse así con los clientes, y mucho menos usar ese vocabulario, pero ese creído había sacado una parte de lo peor de ella—. Y no me llames nena. ¡No me conoces de nada!

Gael fue a contestar, pero la voz de una anciana le impidió poder decir una palabra. La mujer, bajita y algo rellenita, se acercó a él con una sonrisa y le pellizcó una mejilla mientras le decía la alegría que le daba verle. Y, cómo no, comentar lo guapo que estaba y que tenían que hacerse una foto para ponerla en su salón, que no tenía de él.

—¿Ves? Esta chica tan guapa sí sabe quién soy —sonrió Gael pasando un brazo por los hombros de la anciana.

—¡Claro que sí! ¿No le reconoces, Daniela? —ella frunció el ceño y negó con la cabeza mirando de nuevo a Gael. ¿De verdad a la señora Dávila le gustaba la DTC o como diablos se llamara eso?—. Es Lucas, el hijo de la Paquita. El que se fue a los ingleses a estudiar —dijo refiriéndose a los Estados Unidos.

Daniela, al escucharla, se tapó la boca para evitar soltar una carcajada, sobre todo al ver la cara de Gael. Estaba completamente asombrado con la respuesta de aquella señora. Su actitud creída y algo chulesca había desaparecido. 

Gael carraspeó y cogió las llaves y el papel que la joven le había tendido para desaparecer de la recepción. Esa situación era algo humillante.

—Disfrute de su estancia, señor piloto de DTC.

—DTM —la corrigió algo molesto porque nadie le conociera.

—Eso —le guiñó un ojo aún divertida.

—Tendré que explicarte lo que son las mejores carreras del mundo…, Daniela —arrastró su nombre con un tono gutural muy sexy. Se lo había oído decir a aquella amable, aunque cachonda, señora.

«El hijo de la Paquita… ¡Manda narices!».

Gael agarró de nuevo sus maletas y vio como Daniela salía de la recepción y le pedía que la siguiera. Él pudo observarla mejor. No era muy alta. Rondaría el metro sesenta, y eso que iba con tacones, aunque no demasiado altos. Vestía unos vaqueros pitillo hasta los tobillos que se ajustaban a sus piernas. Tenía curvas donde había que tenerlas y era delgada. Además, tenía un culo respingón al que daban ganas de dar un pequeño azote.

Gael abandonó esos pensamientos al ver como ella se giraba para quedar frente a él mientras le explicaba las estancias del hostal y el horario del comedor. Pero él no estaba muy atento a sus explicaciones y siguió observándola. Llevaba una camiseta holgada con brillo, de color blanco, que dejaba entrever unos pechos perfectos, firmes y de un tamaño más bien normal, aunque se veían apetitosos. Y la americana que vestía, con las mangas arremangadas, le daba un toque más informal y definía mejor sus curvas. 

La siguió hasta el ascensor; sin embargo, él prefería usar las escaleras. Lo usaría solo para cuando llevara peso. Al fin y al cabo, su habitación iba a estar en la primera planta.

Daniela le abrió la puerta de la estancia y Gael se sintió algo decepcionado. Vale que era un pueblo, pero aquel cuarto era más soso que el salón de la casa de su abuela. Las paredes eran blancas. La cama de matrimonio estaba cubierta por un edredón verde bastante feo y tenía un cabecero de madera oscura, al igual que el resto de los muebles de esa pequeña habitación. El baño lo formaban baldosas naranjas y disponía de lo justo y necesario, pero estaba bien. Aunque lo que más le gustó a Gael fue la terraza. Sus vistas eran impresionantes. Daban al bosque. Su color verde era precioso y se respiraba paz y tranquilidad.

—Para cualquier duda, todo el personal del hostal estará a tu disposición. Disfruta de tus vacaciones —dijo Daniela.

—No estoy de vacaciones —la corrigió—. He venido a colaborar en la construcción de la casa.

Daniela se quedó sorprendida. ¿Sería cierto? Aunque enseguida lo entendió. A pesar de que ella no le conociera, ese chico era famoso. Se cruzó de brazos y se apoyó en la pared. No pudo evitar que su lengua se moviera sola.

—Ahora sí que me creo que seas famoso.

Gael frunció el ceño. 

—Tendré que ir preparando más habitaciones para la prensa, ¿no? ¿Cuándo llegarán para hacerte una foto delante de la casa con un martillo en la mano? ¿Mañana? Así todo el mundo verá lo majo que es Gael Montés y sus fans crecerán y, con ello, ofertas y ofertas para ser mucho más asquerosamente rico mientras gente de verdad, personas que llevan toda su vida luchando por tener una mínima parte de lo que tú tienes con solo enseñar los dientes para una foto, se queda en la calle —le reprochó.

Gael la fulminó con la mirada. ¿Quién se creía que era para juzgarle sin conocerle? No sabía lo equivocada que estaba, y pensaba darle en las narices por hablar sin saber. Se acercó a ella y se quedó a apenas un palmo. Le sacaba una cabeza, pero ella pareció no asustarse ante su gesto enfadado. Al contrario, le sostuvo la mirada como preparándose para atacar ante lo que le iba a decir en ese momento.

—No va a venir la prensa, más que nada porque no quiero que sepan lo que hago, precisamente por lo que me acabas de acusar. No quiero que la gente crea que me involucro en esta clase de obras para ganar fans, como tú has dicho. Lo hago porque es algo que me llena y, por extraño que te parezca, pensamos igual. Me duele que gente que ha trabajado duro toda su vida viva en condiciones nefastas, cuando otra, en un día, gana suficiente dinero para subsistir toda su maldita vida —le siseó—. Pero el gran motivo por el que estoy aquí es completamente otro distinto que no te voy a decir. Cree lo que quieras y espero no ver ningún puto fotógrafo por aquí, porque quiero ser un voluntario más y trabajar tranquilo mientras ayudo a tres personas que necesitan de todo en estos momentos. ¿Te ha quedado claro…, nena?

Daniela tragó saliva. Avergonzada, bajó la mirada. Se sentía incómoda y una estúpida. Puede que él le estuviera mintiendo, pero no las tenía todas consigo. Aunque había sonado muy convincente. Carraspeó y dio un paso hacia atrás antes de mirarle por última vez y abandonar la habitación. Tenía que irse a trabajar. Aquello había sido una buena excusa para alejarse de él. La había dejado sin palabras. Ni siquiera le había hecho un comentario por que la hubiera vuelto a llamar nena.

—¡Daniela, Daniela! —oyó una voz infantil a su espalda.

Ella se giró y sonrió a Israel, que corría hacia ella para abrazarla. Solo tenía seis años. Era un niño muy dulce, moreno y con ojos verdes. Cuando creciera, sería la perdición de las chicas. Aquel pequeño no sabía qué había sucedido y por qué ahora vivía con sus abuelos en el hostal. Simplemente le dijeron que estaban construyendo un nuevo hogar más grande para ellos y que, mientras se hacía, debían vivir allí, porque su antigua casa estaba vieja y ya no se podía habitar en ella.

—Dime, enano.

—¿Sabes que la cocinera hoy me va a preparar para comer esas empanadillas pequeñitas? —hizo el gesto con los dedos para simbolizar el tamaño.

—¡¿De verdad?! —le sonrió—. Pues me tendrás que guardar alguna, ¿eh? Que a mí también me gustan mucho —le revolvió el pelo—. Pásate con los yayos esta tarde por la pastelería y te doy una bolsa de magdalenas.

—¡Vale! —dijo mientras se iba corriendo al cuarto que compartía con sus abuelos—. ¡Adiós, Daniela!

Ella se despidió de él y bajó por las escaleras. Vio que Silvia ya estaba en su puesto de trabajo y le dijo que se iba a casa a cambiarse antes de marcharse a trabajar. Lo único que hizo fue desprenderse de los zapatos y cambió la parte de arriba de su atuendo por una camiseta básica y holgada. Tenía por delante varias horas duras. 

*   *   *



Gael salió de su habitación para bajar a comer y, sorprendentemente, nadie le reconocía. Quizá fuera lo mejor. Si nadie del pueblo sabía quién era, no tenía que preocuparse de que alguien contactara con la prensa. Las carreras DTM no eran demasiado conocidas en España, pero siempre había gente que le reconocía. Aunque donde más lo hacían era en Sudamérica y, en general, el público femenino. 

Dejó esos pensamientos a un lado para olvidarse de ser Gael Montés, el corredor, y ser simplemente Gael, un voluntario más. Bajó por las escaleras, pero antes de entrar al comedor vio en una sala a un hombre trajeado disculpándose con una mujer cuarentona que lloraba mientras asentía a lo que ese hombre le decía. Vio como ella abandonaba la estancia y el hombre se quedaba parado y con gesto de dolor. Comprobó cómo se pasaba las manos por el pelo castaño algo canoso y suspiró. 

Gael se percató de que la mujer regresaba y se apoyó en la pared para ver si oía algo.

—Lo siento muchísimo, Lidia. Sabes que yo no quiero…

—Lo sé, Fernando —sollozó la mujer—. Sé que no te queda otra. Solo espero que el hostal recupere el apogeo de antes. La gente se está yendo del pueblo porque aquí no hay ningún futuro —soltó un suspiro entrecortado por su llanto—. Mi marido, mis hijos y yo nos vamos mañana a la capital, a la casa de mis padres. Intentaremos buscar algo allí.

Gael se asomó un poco y vio como la mujer se secaba las lágrimas con un pañuelo.

—Despídeme de Daniela, por favor. 

«¿De Daniela?», se preguntó. ¿Qué tenía que ver ese hombre con aquella chica? Sin embargo, enseguida sumó dos y dos. Ella trabajaba allí y ese hombre sería su jefe, el propietario del hostal. Aunque se quedó con mal sabor de boca al escuchar lo que la mujer había dicho. La gente se estaba yendo de ese pueblo porque no había futuro en él, lo que significaba que, sin gente, los negocios quebraban. Y nadie iba a visitar el pueblo. Solo tenía que ver lo vacío que se hallaba el hostal. Recordó que, cuando estaba entrando en el pueblo, vio que muchos establecimientos se encontraban cerrados con carteles de venta o de alquiler. Era una verdadera lástima.

Caminó hacia el comedor y lo vio vacío. Solo había tres personas en él, a las que reconoció. Eran la pareja de ancianos a los que habían desahuciado y el nieto de estos. Se fijó en ellos. Su rostro, envejecido por el paso de los años, mostraba tristeza y, aunque intentaran sonreír a su nieto, que parecía feliz, no lo conseguían. A Gael le dolió mucho verlos, por lo que se juró que haría todo lo posible para darles una nueva y mejor vida.

Se sentó en una de las mesas y enseguida le atendieron, pero él no podía apartar la vista de esa familia. Miró a aquel niño. Tenía un perro de peluche en brazos, lo que le hizo recordar al que esa mañana habían abandonado. No sabía si estaría bien y le inquietaba. Quizá debería ir al lugar a ver si estaba y llevarle algo de agua y comida. 

Cuando acabó de comer, le pidió a la camarera que le pusiera en una bolsa los huesos de las chuletas y esta aceptó. Mientras esperaba, Gael vio como el niño se acercaba a él.

—¡Hola!, me llamo Israel.

—Hola —sonrió—. Yo me llamo Gael. ¿Qué tal, pequeñajo?

—Aburrido. Mis abuelos no pueden jugar conmigo y no tengo amigos en el colegio. Dicen que soy rarito porque no tengo casa. —Esas palabras encogieron el corazón de Gael—. Y no es verdad. Mi yaya me dijo que la otra se había quedado vieja y que había que esperar a tener una nueva.

—Seguro que tu casa nueva quedará muy chula —le sonrió—. ¿Sabes por qué? —El niño negó con la cabeza—. Porque yo voy a ayudar a construirla.

Israel corrió adonde sus abuelos y, mientras daba pequeños saltitos, Gael vio como le señalaba y los ancianos le miraron sorprendidos antes de sonreír a su nieto. Probablemente, el niño les estaría contando lo que él acababa de decirle. Vio que la pareja se levantaba y caminaba hacia él.

—Joven, nuestro nieto nos acaba de decir que eres uno de los voluntarios —habló la mujer y él asintió—. Mi marido y yo queremos darte las gracias por esto —vio como los ojos se le llenaban de lágrimas—. Cuando nos avisaron de la orden…, nos veíamos en la calle. Nuestras pensiones apenas llegan para comer y para lo poco que necesitamos, no pudimos hacer frente a la deuda y, además, tuvimos que costear los funerales de mi hija y mi yerno… Creí… creí que moriríamos en la calle y nos reuniríamos con ellos.

—Tienen suerte de estar en este pueblo y ser queridos. Espero que en unos meses puedan comenzar a vivir en su nuevo hogar.

La mujer se secó los ojos y el marido de esta le estrechó la mano, dándole las gracias a él y a Dios por poner en su camino personas tan maravillosas. 

Israel enseguida se cansó de estar en el hostal, por lo que les pidió a sus abuelos si podía ir a la pastelería del pueblo para recoger sus magdalenas. Estos asintieron y el niño miró a Gael para preguntarle si quería ir con él. Este aceptó y se dejó guiar por aquel pequeño hasta una humilde tienda enfrente de la plaza del pueblo, donde se encontraba el ayuntamiento. Entraron y oyeron, al otro lado de una puerta, la voz de una mujer que a Gael le resultó familiar. Y enseguida entendió por qué: Daniela.

No supo quién estaba más sorprendido de los dos, pero ese estado de aturdimiento no les duró mucho a ninguno, puesto que Israel estaba reclamando sus magdalenas.

Daniela se quedó petrificada al verle. Aún recordaba las últimas palabras que le había dedicado y no había dejado de darles vueltas desde entonces. Sabía que debía disculparse, pero también se conocía, y no lo haría hasta ver con sus propios ojos que lo que le había dicho era cierto.

—¡Hola! —los saludó con una sonrisa—. Me has pillado justa, Israel. Estaba a puntito de cerrar, que me muero de hambre —dijo cogiendo una bolsa llena de magdalenas.

—¡Gracias! Mira, este señor va a ayudar a construir mi casa nueva. ¡A que es genial! Dice que será la más chula del pueblo.

—Oh, eso es fantástico, cariño —sonrió.

Gael no podía dejar de observarla. El pueblo se estaba yendo a la mierda y esa chica tenía dos trabajos. ¡Era increíble! Aunque no iba a comentar nada al respecto por si su teoría no era acertada. No iba a cometer el mismo error que ella. 

Bajó de las nubes cuando Israel le dio una magdalena antes de salir para regresar con sus abuelos. El hostal estaba cerca de allí y no era la primera vez que iba solo por el pueblo.

—¿Trabajas aquí? —le preguntó Gael. Necesitaba saberlo.

—Sí —le contestó.

—¿Y en el hostal también?

—No. Solo he ido hoy porque la recepcionista estaba ocupada a primera hora.

Gael asintió y, sin decir nada más, salió de allí negándose que se había fijado en las pequeñas manchas de harina que Daniela tenía en su mejilla y cuánto le habría gustado limpiárselas. También se estaba negando las ganas que tenía de haber sonreído al verla y lo que le hubiera gustado proponerle empezar de cero tras su primer encuentro. Pero no lo haría. Aún recordaba sus acusaciones y aquello no le había gustado nada. Le daría una lección a esa chica y esperaba que se disculpara. Mientras, lo mejor era mantener el menor contacto posible con ella. 

Además, ya había hecho un amigo. Seguro que Israel y él se lo pasaban muy bien recorriendo el pueblo y jugando a los exploradores o a lo que quiera que jueguen los niños hoy en día. Seguro que los demás chavales del pueblo se morirán de envidia cuando vean que un adulto juega con él. Gael sabía que esos niños buscarán sus atenciones, envidiosos de que sea amigo de Israel, pero no les hará caso. Al menos, al principio. Tendría que enseñar a esos pequeños que no hay que discriminar a nadie. Y esperaba que, cuando él tuviera que irse, Israel tuviera amigos de verdad que en un futuro le apoyaran en los momentos difíciles.
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Gael se acercó con cuidado de no espantar a aquel perro. Llevaba una semana yendo al lugar donde lo abandonaron y el animal siempre estaba allí. Tumbado en el arcén como si esperara que su dueño regresara. En esos siete días, Gael le había llevado agua y comida. Como no estaba lejos del pueblo, iba caminando. También había intentado llevárselo, pues en la carretera el perro corría peligro, pero siempre que intentaba cogerlo, huía asustado. Aunque había hecho avances, pues le dejaba acariciarle y le seguía hasta detrás del quitamiedos para que ambos estuvieran más seguros. Allí era donde le daba de comer, pero, a pesar de ello, el animal estaba perdiendo peso y, si no conseguía llevárselo, probablemente moriría. Cada día, la cocinera le daba parte de las sobras que solían poner a los gatos. Aquella mujer cincuentona le preguntaba cada mañana por su evolución con el animal.

Ese día parecía ser el definitivo. Había acudido a la hora. El perro sabía que aparecería. Siempre lo hacía tras acabar de trabajar en la construcción de la casa. El día anterior se había arriesgado a cogerle, en vano, pues había intentado morderle, pero poco a poco se estaba ganando su confianza. Le agarró del collar que llevaba. Estaba destrozado y no tenía ninguna placa con su nombre o el número de contacto del dueño. Esa vez el perro le chupó la mano y poco a poco Gael lo alzó del suelo. Lo consiguió. El perro se quedó quieto entre sus brazos, pero había escondido el rabo entre las piernas y había comenzado a sollozar. 

Cruzó la carretera y se introdujo por un desvío que pertenecía al pueblo. Ya iba conociendo aquellas calles. Subió por una empinada cuesta y pensó en preguntar a alguien por el veterinario del pueblo. Suponía que alguno habría.

Caminó con el perro aún en sus brazos hasta que, sin saber por qué, sus pies se detuvieron enfrente de la pastelería donde Daniela trabajaba. No había hablado con ella desde que llegó. Tampoco tenía mucho tiempo y el poco que le quedaba lo aprovechaba para descansar o jugar con Israel. La casa iba avanzando, pero aún necesitaban más ayuda, sobre todo de profesionales, aunque ellos hacían todo lo que estaba en su mano. 

Entró y vio que no había nadie. Solo una chica castaña con destellos cobrizos que se le había quedado mirando con la boca abierta. ¿Le habría reconocido?

—¡Menudo pibón! 

No, no le había reconocido. Nadie lo había hecho en ese pueblo y, aunque al principio le molestara un poco, ahora le gustaba. Se sentía totalmente como uno más.

—¡Voy! —escuchó la voz de Daniela al otro lado de la puerta.

Gael frunció el ceño algo incómodo ante la mirada de aquella chica. Era guapa, tampoco iba a decir lo contrario, pero no le atraía. Y menos si se mordía el labio inferior mientras le desnudaba con la mirada. Una auténtica descarada que estaba consiguiendo que se sintiera algo tenso. Tenía un café delante de ella y un dulce redondo relleno de chocolate. Desvió la mirada cuando oyó la puerta de la cocina abrirse y no pudo evitar quedarse pasmado mirando a la joven que había aparecido por ella. 

Daniela llevaba el pelo recogido en su habitual coleta y, como la última vez que la vio, tenía manchas de harina por el rostro, pero esa vez sí que sonrió levemente al verla. No lo iba a negar. La chica era preciosa y tenía un encanto natural que la hacía única. Pero su atractivo y su encanto no quitaban que olvidara cómo le trató sin conocerle. Aún no se había disculpado con él, pero de vez en cuando la veía acercarse a la casa con Israel para ver qué tal iban las obras. Se notaba lo que el niño la adoraba, y ella a él.

Se obligó a bajar de las nubes al ver cómo ella le miraba esperando a que hablara. Gael carraspeó y sujetó mejor al perro en sus brazos.

—Sé que no te caigo bien, ni tú a mí, pero no conozco a nadie más en el pueblo y necesito que me digas dónde está la clínica o la casa del veterinario.

—No hay veterinario. Murió hace cinco años y nadie quiere venir a trabajar a un pueblo donde no ven un futuro —dijo con tristeza acercándose a él para tocar la cabecita de aquel perro—. Pobrecillo…, está muy asustado —le miró a los ojos. 

De cerca eran mucho más azules e intensos. Un cosquilleo recorrió su cuerpo y volvió a concentrarse en el animal. En los escasos tres años que estudió la carrera de Veterinaria, había aprendido algunas cosas, pero jamás las había llevado a la práctica, aunque lo que iba a hacer a continuación no era peligroso. Lo cogió de los brazos de Gael y lo primero que vio fue que era una hembra de la raza beagle. La dejó en el suelo y vio que estaba algo baja de peso. Le tanteó las vértebras y, con cuidado, le miró los dientes para intentar averiguar la edad. Era apenas un cachorro. Tendría alrededor del año.

—¿Sabes si tiene el chip? —le preguntó a Gael.

—No —contestó agachándose junto a ella para acariciar a la perra—. Cuando vine, un gilipollas lo lanzó por la ventana para abandonarlo. He ido cada día allí para darle de comer y de beber. Siempre se tumbaba en el lugar donde su dueño lo abandonó y hoy por fin he podido cogerlo.

—Cogerla —corrigió—. Es hembra. 

Daniela esperaba que no se le notara lo afectada que estaba por esas palabras. Era lo más adorable que había escuchado en mucho tiempo. ¿De dónde había salido aquel chico? No lo conocía, pero ya había descubierto sus dos partes. Por un lado, chulesca y creída, que odiaba, pero, por otro, tenía un buen corazón y le parecía de lo más tierno.

—Voy a buscar a Sally. —Se levantó para ir hacia la puerta—. ¡Jone, sustitúyeme! —le pidió a su amiga.

—¿Quieres que queme la pastelería?

—Está ya todo hecho y apagado. En cinco minutos saca lo del horno, y ya sabes atender.

A Jone no le dio tiempo a responder. Se quedó con la boca abierta y cogió un delantal para cubrir a su amiga. No era la primera vez que lo hacía o le ayudaba a atender. La idiota de su jefa siempre la dejaba sola y había días en los que Daniela se agobiaba bastante, por lo que mientras su amiga cocinaba, ella servía.

—Así que tú eres el huésped del que me habló Daniela… No comentó lo bueno que estás —le sonrió—. Y…

Se detuvo al ver que la puerta se abría y por ella entraba alguien a quien Jone conocía muy bien. Demasiado. Nacho había regresado para ayudar con la reparación de la casa, pero lo único que hacía era tocarse las narices mientras los demás trabajaban duro. Él simplemente se quedaba mirando y de vez en cuando apretaba un tornillo.

—Hola, preciosa. ¿Y Daniela?

—Hola, pichacorta. No está.

—No me tengas rencor —le pidió molesto porque dos de sus ex le llamaran por ese horrible mote—. Era un crío, ¿vale? Y no sabía qué quería.

—No. En realidad, no sabías si querías una relación seria con Daniela o un rollo con otra, más concretamente conmigo.

Gael, que estaba en un segundo plano, no pudo evitar escuchar aquella conversación. Ya había visto a ese tío antes en la parcela donde estaban levantando la casa, y era un auténtico capullo. La mayor parte del tiempo estaba descansando. Movía una piedra y ya decía que estaba muerto. Era un vago de narices, pero Gael enseguida se enteró de por qué estaba ahí. Tres meses sabáticos en los que no iría a la universidad y le pasaban los apuntes para estudiar de cara a los exámenes. A sus padres les había parecido fantástico que renunciara a las clases unos meses para ayudar, pero ese tío se movía por sus intereses. Y, básicamente, su objetivo eran unos meses de vacaciones extra.

—Cometí un error. Por eso quiero que Daniela me dé una nueva oportunidad. He madurado.

A Gael le dieron ganas de atizarle. ¿Madurado? Era un puto niñato de veinte años con el cerebro de uno de trece. ¿Y qué era eso de que quería que Daniela le diera una oportunidad? Esperaba que ella no fuera tan idiota como para no ver la verdadera cara de ese tío.

—Mira, pichacorta —volvió a llamarle Jone mientras él permanecía como mero espectador—, Dani no quiere saber nada de ti. Creo que te lo ha dejado claro varias veces esta semana. Déjala en paz o me chivaré a su padre de que estás yendo detrás de su hija y te meterá por el culo una de las escopetas que tiene colgada en la pared. O las dos.

«¡Joder!», pensó Gael abriendo los ojos como platos. Tomaba nota: no molestar a Daniela o acabaría con un tiro en las pelotas.

Nacho soltó un suspiro molesto por aquello. No se había olvidado de Daniela. Sobre todo de su ímpetu en la cama. Además, iba a estar allí bastante tiempo y pasaba de estar a dos velas. Todas las chicas del pueblo le conocían y la única que podía querer algo con él era Daniela. En el fondo era una romántica. Unas palabras y detalles bonitos y la tendría en el bote. Aunque las flores que le llevó el otro día no habían surtido efecto. 

Miró al chico que estaba a un lado observándolos. Era más alto que él. Le sacaba una cabeza, por no hablar de que estaba cuadrado. Ya le había visto antes, pero no caía dónde.

—¡¿Y tú qué cojones miras?! —le espetó Nacho enfadado, y ante ese tono alto de voz la perra se escondió tras las piernas de Gael—. ¿Quién cojones te crees que eres para escuchar conversaciones ajenas?

Gael fue a contestarle, pero la chica de pelo castaño llamada Jone se le adelantó:

—El novio de Daniela. Un tío maduro que los tiene bien puestos, a diferencia de ti.

Ante aquello, ambos miraron a Jone, pero ninguno pudo decir nada, ya que, en ese preciso instante, la susodicha apareció por la puerta.
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